


QUERIDA AMAZONÍA 

40 días navegando hacia la conversión 
 

DÍA 5 - 1 de marzo (I Domingo de Cuaresma) 

con ninguna piedra". Jesús le respondió: "También es-
tá escrito: No tentarás al Señor, tu Dios". 

El demonio lo llevó luego a una montaña muy alta; 
desde allí le hizo ver todos los reinos del mundo con 
todo su esplendor, y le dijo: "Te daré todo esto, si te 
postras para adorarme". Jesús le respondió: "Retírate, 
Satanás, porque está escrito: Adorarás al Señor, tu 
Dios, y a él solo rendirás culto". 

Entonces el demonio lo dejó, y unos ángeles se acer-
caron para servirlo. (Mateo 4,1-11). 

 

REFLEXIÓN DESDE LA PERSPECTIVA DEL 

PROCESO SINODAL AMAZÓNICO 
No nos dejes caer en la tentación. Cada día le pedi-

mos eso a Dios, pues sabiéndonos limitados, somos 
conscientes que ese peligro está presente en la vida 
de todos y todas. El deseo de dominar se ha instalado 
en el subconsciente humano desde el principio de la 
humanidad, pero en vez de ir dejando de lado esa ten-
tación, cada vez está más presente en las decisiones 
personales, sociales, económicas y políticas. 

Por encima del tener debe estar el bien vivir, que 
busca la realización no sólo personal, sino sobre todo 
comunitaria. Ese Dios que quiere cuidar de todos, tam-
bién nos advierte de que arrojarnos al precipicio supo-
ne poner en serio riesgo no sólo nuestra vida, sino la 
de la humanidad y la Casa Común como un todo. En 
una sociedad que adora las riquezas y a aquellos que 
las poseen, somos desafiados, como discípulos y discí-
pulas, como hombres y mujeres de buena voluntad a 
construir un mundo mejor para todos y todas, a hacer 
realidad el Reino de Dios. 

 

CONTEMPLACIÓN 
 

Contemplemos la imagen de este día y dediquemos 

un momento a reconocer nuestra propia vida y expe-

riencia en la Iglesia y al servicio de la Amazonía pa-

ra pedir luz en esta Palabra de Dios y así traer de 

vuelta todo lo vivido. Escribir mis peticiones particu-

lares y permanecer en ellas durante este día. Hace-

mos una invitación a llevar un registro de todo lo que 

el Espíritu suscite en nosotros como preparación 

interior para poder asimilar mejor el proceso sinodal. 

MEDITACIÓN DE CIERRE (Documento Final - Sínodo Amazónico, 81) 
 

“Es importante que seamos conscientes de la fuerza del neo-colonialismo que está presente en 

nuestras decisiones cotidianas y el modelo de desarrollo predominante que se expresa en el modelo 

creciente de agricultura de monocultivo, nuestros modos de transporte y el imaginario de bienestar 

desde el consumo que vivimos en la sociedad y que tiene implicaciones directas e indirectas en la 

Amazonía ”. 

No nos dejes caer en la tentación 

PETICIÓN PERMANENTE POR LA CONVER-

SIÓN SINODAL AL INICIO DE CADA DÍA 

 

Que el Dios Trinitario, ejemplo de vida en comunión, 

nos ayude a soñar con una Iglesia sinodal, donde 

sepamos descubrir los signos de los tiempos, y la 

presencia de un Dios encarnado de diferentes mo-

dos, en distintos lugares. Un Dios que nos ayude a 

discernir su presencia y a anunciarle en todos los 

rincones, también entre los que más lejos se en-

cuentran; a ser una Iglesia en salida, que va al en-

cuentro, que escucha y dialoga con todos. Que bus-

quemos el bien para todos los que nos encontramos 

cada día y sepamos traer de vuelta a la Amazonía y 

a todos los lugares donde estemos, todo lo vivido en 

el proceso sinodal, y así hacer realidad aquello que 

Dios espera de nosotros. 
 

Meditar por unos momentos esta petición inicial, 

buscar la calma interior para entrar en este momen-

to de conversión desde la Amazonía por las aguas 

de la sinodalidad, al servicio del Pueblo de Dios y 

sus pueblos y comunidades, y para escuchar el lla-

mado de Dios a través de su Palabra Viva. 
 

FRAGMENTO DE UNA LECTURA DEL DÍA 
(cada uno es invitado a profundizar en las lecturas 

completas según su propia necesidad y criterio) 
 

Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto, para ser 
tentado por el demonio. Después de ayunar cuarenta 
días con sus cuarenta noches, sintió hambre. 
Y el tentador, acercándose, le dijo: "Si tú eres Hijo de 
Dios, manda que estas piedras se conviertan en pa-
nes". Jesús le respondió: "Está escrito: El hombre no 
vive solamente de pan, sino de toda palabra que sale 
de la boca de Dios". 

Luego el demonio llevó a Jesús a la Ciudad santa y 
lo puso en la parte más alta del Templo, 
diciéndole: "Si tú eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque 
está escrito: Dios dará órdenes a sus ángeles, y ellos 
te llevarán en sus manos para que tu pie no tropiece 


